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Pregunta 1. Reflexión personal sobre la sociedad longeva y el futuro, una visión sobre cómo 
podemos ser sostenibles de una manera integral así como retos y oportunidades a destacar.

No existen sociedades longevas —más allá de una forma de hablar—; lo que pueden existir son 
personas longevas. Es cierto que cuando la proporción de esas personas es elevada hay quienes 
toman la parte por el todo y saltan de nivel: pasan a hablar de sociedades longevas. Sin embargo, 
este concepto alude a una entelequia —un horizonte de deseo, en todo caso—; por si alguien 
lo dudaba, la pandemia del coronavirus SARS-CoV-2 y la incidencia mortífera de la enfermedad 
COVID-19 lo han dejado muy, muy claro. Lo que sí es un hecho es la existencia de diferencias 
significativas en esperanza de vida entre unas ciudades y otras de nuestro país y, lo que es más 
aún más importante, entre barrios y hogares dentro de una misma ciudad.

 Las desigualdades y la precariedad en la vejez están muy presentes, no lo olvidemos; de hecho, 
creo —y esto, como los párrafos que siguen, es tan solo una reflexión personal— que tienen 
más  fuerza,  persistencia  y  capacidad  multiplicadora  que  lo  contrario:  una  auténtica  igualdad  y 
suficiencia de recursos generalizadas. De hecho, nada me parece que podría llevarnos a asegurar 
que las tasas de longevidad alcanzadas vayan a mantenerse, menos aún a mejorar. Hablar de una 
sociedad longeva incide en una equivocada obsesión por lo cuantitativo —el éxito consiste en 
vivir más tiempo— que coloca en un segundo plano lo cualitativo —no importa tanto cuánto 
se vive sino poder vivir humana y dignamente—. A este respecto, la “epidemia de soledad” de la 
que se habla más cada día es un indicio inequívoco de que, hoy por hoy, envejecer bien a lo largo
 de una vida longeva no está garantizado.

Luego está  la  cuestión  de  qué hacer  con la  longevidad  alcanzada,  ¿qué hacer  con esos  años 
que  se  van  añadiendo  y  que,  en  principio,  se  suelen  plantear  como  un  logro?  ¿Cuál  es  el 
sentido de una vida más y más larga y,  en su caso,  cómo prepararse para vivir  más y mejores 
años? El sentido de la vida no se logra por el mero hecho de vivir, de pasar un día tras otro, no 
es simplemente cuestión de durar más; ese sentido hay que buscarlo y ganárselo, en medio 
de  un  contexto  en  el  que  la  oferta  de  sentidos  prefabricados  abunda  en  forma  de  múltiples 
procesos institucionalizados. Y el envejecimiento —entendido como la dimensión temporal de 
la vida humana— ha sido y es materia de profunda institucionalización, es decir, de regulación 
mediante patrones que empujan nuestras vidas en términos de secuencias de posiciones y de 
orientaciones sobre cómo organizar nuestros planes y experiencias. 
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La conclusión general  es que padecemos un enorme analfabetismo temporal:  poco sabemos y 
hemos trabajado como sociedad en torno a los códigos, los símbolos y los lenguajes para poder 
leer y entender nuestro envejecimiento, es decir, el sentido del paso del tiempo, de los tiempos, 
en nuestras vidas. Da la impresión de que todo lo temporal se reduce a celebrar un cumpleaños 

más cuando llega la  fecha; el  hábito  abusivo  y  raquítico  de  la repetición de ciclos de 365 días 

ha  nublado  muchas otras  posibilidades  de  consideración  del  tiempo, no solo a lo largo sino a 

lo ancho.  El tiempo  del  cumpleaños  es un  tiempo  longitudinal e  individual —apenas permite 

la  comparación  entre  unas  edades  cronológicas  y  otras—; sin embargo, vivimos enlazados a 
los  tiempos  de  otras  personas,  de  diversas  cohortes,  de  múltiples  generaciones  y,  por  tanto, 
necesitamos una visión del tiempo múltiple, transversal y colectiva. La edad ya no es lo que era, 
pero actuamos como si nada hubiese cambiado.  Dicho de otro modo, “mi posible longevidad 
depende en gran medida de nuestra posible longevidad”. Por ejemplo, la permanente y creciente 
necesidad  de  cuidados  por  numerosas  formas  de  fragilidad,  vulnerabilidad  y  dependencia  lo 
demuestra.

En  el  espacio  geopolítico  de  Europa  occidental  nos  hemos  dotado  de  cursos  de  vida  muy 
organizados en torno a la educación obligatoria y la producción en forma de trabajo laboral; y la 
jubilación  —para  quien  ésta  es  posible—,  que  sigue  siendo  fundamentalmente  un  tiempo de 
retiro, cuando no de expulsión. Parece mentira que aún sigamos pensando en términos de esta 
tríada  —educación,  trabajo,  jubilación—,  a  pesar  de  saber  que  no  todo  el  mundo  puede 

incorporarla  a  su  vida,  entre  otras  razones  porque  solo  es  un  recorrido factible si se cuenta 
con  las  condiciones  adecuadas  en  la  infancia;  de  otro  modo,  sabemos  que  las  desventajas  no 
hacen sino acumularse. El curso de vida no puede ser visto como una trayectoria lineal porque 
está  plagado  de  crisis,  choques  y  giros  bruscos,  más  aún  en  entornos  de  cambio  creciente  y 
diverso como los  que nos rodean habitualmente.  La  sensación de inseguridad,  incertidumbre y 
contingencia es aplastante.

Por otro lado, está la pregunta de cómo enfrentarse a vivir vidas supuestamente más largas —
en comparación con las de nuestras abuelas, por ejemplo. Mi impresión es que, en general, hay 
mucha  improvisación:  estamos  demasiados  ocupados  en  el  día  a  día  o  en  el  corto  plazo  como 
para vivir con la conciencia de que podríamos tener una vida extensa —al fin y al cabo solo es 
una posibilidad, ¿por qué dedicarle tiempo y esfuerzo entonces?—. Esta toma de conciencia es 
poco probable, además, por la segmentación etaria que nos rodea: si tenemos poco acceso a la 
experiencia de quienes saben lo que realmente supone vivir muchos, muchos años —¿quiénes y 
dónde se relacionan con personas centenarias, a no ser que se trate de un familiar cercano?—, 
¿cómo vivir nuestro día a día con la idea de longevidad en mente y en acto? Se puede pero es 
menos probable.
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Llegados a este punto es cuando gana todo su sentido hablar sobre el tema de las alianzas inter-
generacionales. Estas alianzas, si están bien planteadas y realizadas, pueden ser una oportunidad 
para promover, por un lado, una conciencia más compleja y enriquecida sobre qué supone el 
paso del tiempo en nuestras vidas; por otro lado, —en cantidad pero, sobre todo, en calidad— 
en nuestro  día  a  día.  Decenas  de  veces  he  preguntado a  personas  jóvenes,  de  entre  18 y  21 
años, con cuántas personas mayores de 80 años, que no sean parientes, mantienen una relación 
de amistad; y decenas de veces he recibido por respuesta “Con ninguna”.

Ante la pregunta de cómo podemos ser sostenibles “de una manera integral”, mi reflexión 
es  clara:  hoy  por  hoy  no  podemos.  Y  no  podemos  porque  no  hay  un  deseo  ni  una  visión 
colectivos suficiente para ello. La búsqueda de horizontes individuales o, si acaso, grupales pero 
gregarios, parece ser la norma; en el caso de España me parece indudable: no veo por ningún 
sitio  un  proyecto  colectivo  de  calado  que  nos  mueva  hacia  un  mismo  horizonte  compartido 
como sociedad. La fragmentación es altísima y, con ella, la precariedad y la enorme desigualdad. 
No hay sostenibilidad integral posible cuando ni siquiera se dan las condiciones ni hay voluntad 
para un diálogo abierto al respecto. Por poner un ejemplo, de los distintos niveles de escucha 
de  los  que  nos  habla  Otto  Scharmer  —cofundador  del  Presencing  Institute—,  el  que 
necesitaríamos más para hacer posibles vidas sostenibles —que él denomina nivel generativo— 
por su vocación de abrirle espacio al futuro que se quiere hacer emerger, apenas lo veo. 

Para  mí,  este  tipo  de  escucha  tendría  que  estar  conectada  con  un  diálogo  dialógico:  inclusivo, 

interdependiente  y  que  se  concentra  no  tanto  en  lo que se quiere decir sino en comprender 
a  las  otras  personas.  Me  refiero  a  un  diálogo  relacional  que  antepone  el  nosotros  al  yo  y  la 
emergencia  de  lo  nuevo esperanzador  y  colectivo  —la posibilidad  de vidas  dignas  y  duraderas 
para  todas  las  personas—  a  la  sensación  de  control  sobre  el  status  quo  que  nos  hace  sentir 
falsamente seguros.

La  carestía  —  cuando no la imposibilidad   — de  mantener  relaciones  con  personas  de 
distintas  generaciones,  sobre  todo  si  la  distancia  generacional  es  considerable,  es  un  hábito 

que necesitamos  cambiar porque asfixia la  longevidad:  si la  clave  de  un buen envejecer son las
 relaciones,  ¿por  qué  debería  merecer  la  pena  envejecer  más  si  ello  equivale  a  soledad, 
aislamiento  y  exclusión  relacional?  La  creciente  —aunque  aún  débil—  conciencia  sobre  la 
existencia  de un rampante edadismo puede ayudar.  La  cuestión es  si  estamos preparados para 
actuar  eficaz  e  inteligentemente  al  respecto  y  si,  llegado  el  caso,  sabemos  cuál  es  el  método 
adecuado de actuación.
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Si pasamos a hablar no solo de educación sino de hogar y familia, el ejemplo de Bridge Meadows 
es imbatible. En este caso, la alianza consiste en cruzar las vidas de personas mayores con las 
de  niños  y  niñas  que  necesitan  de  una  persona  adulta  para  poder  salir  adelante;  esta  original 

comunidad  acoge,  por  un  lado, a  abuelas  y  abuelos  que  han  tenido  que  hacerse  cargo de 

la custodia  y  crianza  de  sus  propios  nietos; y,  por  otro,  a otras  personas  adultas y mayores 
que  han  dado el  paso  de  adoptar  a  menores  sin  padres  o  bien  con unos  padres  incapaces  de 

sacarles adelante. Se  trata  de  un proyecto de vida o muerte: o aseguramos que todos los niños 
y  niñas  puedan contar  con los  cuidados,  el  apoyo y  la  guía  de  personas  de  otra  generación  o 

estaremos  abocándoles  al  desastre.  Siempre  me  ha  parecido  dolorosamente  sorprendente 

la  invisibilidad  que  tienen  en  nuestro  país  las abuelas y los abuelos que ocupan la posición de 

Pregunta  2.   Ejemplos   y / o   proyectos    que  contengan   prácticas   interesantes  (y  
su  justificación),  siempre  considerando  una  sociedad  para  todas  las  edades  teniendo 
especialmente  en  cuenta  el  papel  de  la s personas  mayores  en  ella.

¿Existen  prácticas  interesantes  de  alianzas  inter-generacionales  que  estén  demostrando,  de 
hecho,  otros  modos  de  proceder,  más  allá  de  la  construcción  de  sociedades  para  todas  las 
edades? Sí, claro que sí. Contamos con ejemplos de colegios intergeneracionales de educación 
primaria  en  los  que  distintas  generaciones  —no  solo  de  docentes  y  alumnos/as—  están 
implicadas en la tarea de educar intencionadamente y con clara conciencia de su diversidad de 
posiciones en el  curso vital.  Quizá el  modelo más consolidado sea el  de The Intergenerational 
Schools, en Cleveland (Estados Unidos).

El concepto de “una sociedad para todas las edades” es claramente insuficiente; si acaso, apunta 
a un posible multietarismo pero no llega a la multigeneracionalidad ni, por supuesto, a la inter-
generacionalidad. Es un concepto acumulativo —cuantas más edades (cronológicas), mejor— 
pero no cuestiona el uso de la edad (cronológica) como un cuello de botella que estrangula las 
posibilidades de expansión del sentido temporal de vidas humanas entrelazadas en trayectoria. 
Por tanto, colocar este concepto en el horizonte como meta es un error; si acaso, es una de las 
estaciones del viaje —una estación transitoria—, pero puede considerarse la estación final del 
trayecto. El concepto puede incluso constituir un freno para las alianzas inter-generacionales. 
¿Por qué? Porque predica la necesidad de que todas las edades (cronológicas) sean reconocidas 
y  tengan su  lugar  pero no dice  nada  al  respecto de  que esas  y  otras  edades  (sociales,  físicas, 

cognitivas,   socioemocionales,   sociales,   subjetivas,   relativas,   generacionales,  normativas,…) 
estén  necesariamente  entrecruzadas  en  esa  especie  de  interdependencia  temporal  que 
experimentamos nada más nacer —al venir al mundo, o nos cuida alguien de una generación 
anterior o fallecemos indefectiblemente; pero nunca exigimos que esa persona cuidadora tenga 
una u otra edad cronológica; nos basta con que sepa cuidarnos bien.
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cuidadores y cuidadoras principales de sus nietos; esto no es sino una prueba más de la ceguera 
intergeneracional que nos rodea, incluso en el terreno familiar.

El concepto de centro intergeneracional también merece atención. Las posibilidades son muchas 

pero la idea básica es crear una  zona  de contacto  intergeneracional  con vocación permanente 
de  facilitar  y  fomentar  relaciones  entre  diversas  generaciones.  Habitualmente,  estos  centros 
están vinculadas a la provisión de servicios y cuidados complementarios entre sí —por ejemplo, 
la  atención  a  personas  mayores  frágiles  y  la  educación  de  niñas  y  niños  durante  sus  primeros 

años—. Las  casas  multigeneracionales  en  Alemania  constituyen un caso de interés; instaladas 

en zonas  estratégicas  ciudades y  pueblos, son un paso intermedio entre un centro comunitario 

y  uno   intergeneracional.   Desde  ese  punto   de  vista  constituyen  lugares  sensibilizadores  y 
de  práctica  de  las  alianzas  inter-generacionales;  es  una  buena  idea  ofrecer  a  las  personas 
procesos  y  formatos  graduales  para  transitar  desde  la  segregación  generacional  hacia  una 

comunidad   intergeneracional.  Eso  es  lo  que  perseguimos - por añadir  otro ejemplo -  en  el 
Centro  Intergeneracional  de  Referencia  de  Macrosad  en  Albolote  (Granada).  Si  queremos  que 
esas  alianzas  surjan  debemos  facilitar  al  máximo  los  encuentros  entre  grupos  generacionales 
distintos;  pero  deben  ser  encuentros  intencionados,  que  hayan  sido  preparados  y  que  se 
desarrollen  persiguiendo la  inter-generacionalidad.  El  mero encuentro  no basta;  además  debe 
haber una acción social proyectada.

La   ciudad   inglesa   de   Manchester   es   un   referente   en   la  constitución  de  alianzas inter-

generacionales  en  entornos  urbanos.  El  programa  Generations  Together organizada por esta

 ciudad   fue   un   ejemplo   de   movilización   transversal   en   torno  al  encuentro  y  el  trabajo

 generacional.  El  Manchester’s  Generations  Together  Manifesto  es  otra  muestra  del tipo de 

aproximación  que  esta  ciudad  ha  utilizado  a  la  hora  de  entrelazar  las  generaciones.

Si  pensamos  en  ejemplos  de  comunidades  intergeneracionales  con vocación de alianza inter-

generacional   desde   su   inicio,   el   caso   de las comunidades para todas las edades en Estados 

Unidos  es  de sumo interés. Quizá  sea  uno   de  los   modelos   mejor   fundamentados   y   más 

desarrollados —no en cuanto a su  número sino por su alto nivel de articulación—. Se apoya en 

valores    como    la   interdependencia,  reciprocidad,  importancia  de  cada  persona,  diversidad, 

inclusión,  equidad y   conectividad  social;  utiliza  un enfoque  de  curso  vital   transgeneracional 

basado  en  fortalezas  y apegado al contexto local, que aprovecha las economías de alcance y que

se   centra  en  las  relaciones;  potencia  las  conexiones  entre  organismos  y  sistemas  diversos 

empodera   e   implica   a   las   personas;  crea  lugares,  prácticas  y  políticas  que promueven las 

interacciones  entre  generaciones;  y  aumenta  las oportunidades  y  los  recursos para cubrir las
 necesidades que aparecen en todas las fases del ciclo vital.
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Para mí, lo más importante, sin duda alguna, es empezar pensando y aclarando muy bien lo 
que significa, de verdad, la intergeneracionalidad; a continuación, lo prioritario sería DECIDIR 
EL  MÉTODO  para  la  creación  de  alianzas  inter-generacionales.  A  este  segundo  respecto 
recomiendo estudiar la metodología del impacto colectivo (hablo de esto un poco más abajo).

Hay   que  hacer  pedagogía  de  la  intergeneracionalidad,  en  todo  momento,  en  todo  lugar, 

en  toda  política,  en  todo  programa.  Hay   que   explicar,   explicar   y   explicar   qué  son  las 
relaciones  intergeneracionales  y,  sobre  todo,  que  su  razón  de  ser  NO  TIENE  QUE  VER 
FUNDAMENTALMENTE CON EL ENVEJECIMIENTO —entendido como la fase más avanzada 
de la vida— SINO CON LA INDISPENSABLE INTERDEPENDENCIA, EN EL TIEMPO, ENTRE 
LOS SERES HUMANOS.

La creación de alianzas inter-generacionales acciones con IMPACTO COLECTIVO; para ello, es 
necesario,  como  mínimo,  dotarse  de  una  agenda  común,  tener  un  sistema  compartido  de 
medición  del  cambio,  realizar  actividades  de  refuerzo  mutuo  entre  los  agentes  implicados, 
comunicarse  continua  y  eficazmente  y  contar  con  un  buen  soporte  organizacional.  Trabajar 
desde  el  impacto  colectivo  significa  pasar  de  la  suma  —cooperar  y  colaborar—  a  la 
multiplicación —aliarse en torno a un horizonte común, si esto es posible—.

Necesitamos  renovar  a  fondo  la  manera  habitual  de  diseñar,  implementar  y  evaluar  los 

programas  sociales  — basada  en  el  modelo  del  marco  lógico  —  porque  esa  manera  NO 

SIRVE  PARA  EL  TRABAJO  INTERGENERACIONAL.  ¿Por qué?  Porque  es  un modelo lineal 
y  no  relacional.  El  modelo  del  marco  lógico  (básicamente  centrado en  objetivos,  actividades  y 
calendarios) no sirve para el tipo de cambio que precisamos, derrocha recursos y, lo que es peor, 
no ayuda a conseguir transformaciones sostenibles en el tiempo. La formación adecuada de las 
entidades al respecto del pensamiento y la acción social relacionales me parece imprescindible 
para un trabajo potente y sostenible. El cuidado centrado en las relaciones es un modelo que sí 
responde al tipo de intervención de la que hablo.

La  extendida  desconexión  entre  la  intergeneracionalidad  en  el  ámbito  familiar  y  en  el 
comunitario  debe  revertirse  a  todo  trance.  Para  ello,  es  imprescindible  crear  puentes  de 
colaboración  a  nivel  local.  A  tal  efecto,  se  deberían  reconocer,  apoyar  e  impulsar  pequeñas 
iniciativas  —muchas  veces  asociadas  a  entidades  no  lucrativas—  llevadas  a  cabo  en  barrios 
urbanos y en municipios rurales de menor tamaño que permiten comprobar en primera 

Pregunta 3. Propuestas concretas de acción para que todas las edades sigan construyendo 
la sociedad del futuro. ¿Por dónde empezar?
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persona  cómo  la  experiencia  intergeneracional  familiar  puede  ser  aplicable   a las relaciones
 intergeneracionales entre personas sin parentesco, y viceversa.

La segregación etaria, además de fuente demostrada de descohesión social y de discriminación 
por  motivos  de  edad,  es  uno  de  los  factores  ocultos  más  graves  a  la  hora  de  explicar  la 
desmembración social en torno a los envejecimientos. Necesitamos aumentar el contacto y las 
relaciones intergeneracionales a lo largo de la vida y especialmente —insisto— entre personas 
sin lazos de parentesco —. No es de recibo que a estas alturas nuestro país no cuente con una 
red amplía de servicios y espacios intencionadamente intergeneracionales. No es de recibo que 
para poder abrir un centro intergeneracional haya que colocar obligatoriamente una pared o una 
valla de separación para, eso sí, luego organizar actividades y proyectos intergeneracionales con 
participación de las personas que acuden al centro. Alguien tiene que trabajar la revisión de las 
normativas sobre lugares y servicios para eliminar la innecesaria segregación etaria que puedan 
contener.




